
¡Queremos convertirnos, Señor! 
Señor, hoy hemos quedado un tanto sorprendidos al ver a 

Jesús furioso ante aquellos mercaderes que profanaron lo 
más sagrado, el templo, convirtiéndolo en un mercado, y 
echando de él al mismo Dios. 

Cuantas veces también nosotros vamos al templo a 
negociar contigo, a hacer “nuestras cosillas”, nuestros rezos 
y ritos pero nos olvidamos de orar, de escucharte, de 
participar en las celebraciones y estar contigo. 

Cuantas veces olvidamos que el templo de Dios somos 
cada uno de nosotros pero perdemos el tiempo, 
desperdiciamos nuestras energías, te desterramos de 
nuestras vidas y olvidamos que si te llevamos en el corazón 
será para ti el mejor santuario. 

Ayúdanos, Señor,  a saber valorar la dignidad de cada 
persona y a no profanarla jamás con ningún tipo de 
explotación o desprecio para que cada hombre o mujer llegue 
a vivir como imagen viva de Dios y templo donde él habita. 

En esta cuaresma danos el don de la conversión para 
cambiar la dirección hacia el camino que nos marca Jesús, 
amando desinteresadamente al prójimo y respetando a Dios. 
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Hola: Soy Cuare, recuerdas? 
Decía Fray Luis de Granada que nosotros 

deberíamos tener “un corazón de hijo para 
con Dios, un corazón de madre para con los 

demás, un corazón de juez para consigo 
mismo”. La realidad es que lo tenemos todo 
cambiado. Nosotros tenemos un corazón de 

siervo para con Dios (desconfianza y 
exigencia), de juez para con los demás, de 

madre para con nosotros mismos (paciencia). 
Y así nos va. Puede ser una buena meta para 

el cambio cuaresmal. 



LECTURAS 
 ÉXODO 20, 1-17: (Breve) La Ley se dio por medio de Moisés

En aquellos días, el Señor pronunció las siguientes palabras: 
«Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de Egipto, de la 
esclavitud.  No tendrás otros dioses frente a mí. 

No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en falso.  
Porque no dejará el Señor impune a quien pronuncie su 
nombre en falso.  Fíjate en el sábado para santificarlo.  

Honra a tu padre y a tu madre: así prolongarás tus días en la 
tierra que el Señor, tu Dios, te va a dar.  No matarás.  No 
cometerás adulterio.  No robarás.  No darás testimonio falso 
contra tu prójimo.  No codiciarás los bienes de tu prójimo; no 
codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, 
ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de él.» 

 SALMO  18: Señor, tú tienes palabras de vida eterna.  

 1ª CORINTIOS: 1,22-25: Predicamos a Cristo crucificado, 
escándalo para los hombres, pero, para los llamados, 
sabiduría de Dios 

 JUAN 2,13-25: Destruid este templo, y en tres días lo levantaré 

Narrador: Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a 
Jerusalén.  Y encontró en el templo a los vendedores de 
bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y, 
haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, 
ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y 
les volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo:  

Jesús: -Quitad esto de aquí; no convirtáis en un mercado la 
casa de mi Padre. 

Narrador: Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El 
celo de tu casa me de devora.» Entonces intervinieron los 
judíos y le preguntaron:  

Judíos: -¿Qué signos nos muestras para obrar así? 
Narrador: Jesús contestó:  
Jesús: -Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.»  
Narrador: Los judíos replicaron:  
Judíos: -Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, 

¿y tú lo vas a levantar en tres días? 
Narrador: Pero hablaba del templo de su cuerpo.  Y, cuando 

resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de 
que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la palabra 
que había dicho Jesús. 

        Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, 
muchos creyeron en su nombre, viendo los signos que hacía; 
pero Jesús no se confiaba con ellos, porque los conocía a 
todos y no necesitaba el testimonio de nadie sobre un 
hombre, porque él sabía lo que hay dentro de cada hombre.

En cuaresma CONVIÉRTETE: 
¡Cambia el sentido de tu vida!. 

1. VER: Cambio de sentido 
+Nos fijamos en el dibujo de la señal de tráfico.   ¿Para qué se usa? 
+Hay momentos en la vida en los que nos equivocamos y necesitamos darnos un cambio de 

ruta, de seguir otro camino, buscar alternativas. ¿Te pasó alguna vez? ¿Qué conseguiste? 
+Hacemos algún juego que implique cambiar de sentido, hacer de otro modo. 

2. JUZGAR: ¡STOP: Cambia el sentido de tu vida 
+Jesús, en el evangelio de hoy, nos  dice que se enfrentó a los que en el templo, en 

vez de ser lugar de oración, de encuentro con Dios… lo habían convertido en un 
negocio, un mercado. Se habían equivocado de camino, y les dice: “quitad esto de 
aquí; no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre”. Ved el dibujo principal. 

¿QUÉ NOS QUIERE DECIR JESÚS? Que tenemos que cambiar, CONVERTIRNOS. 
Convertirse es limpiar el corazón y comenzar un camino nuevo y mejor.  

1. Vamos a intentar saber estar en el templo: 
-Al entrar nos santiguamos, saludamos a Jesús, guardamos atención y silencio. 
-Participamos en los actos, guardando las posturas, escuchando con atención. 
- 

2. Evitamos la mentalidad mercantilista en la relación Dios. 
-Pensando que Dios nos “debe algo” porque hemos hecho buenas obras u 

oraciones. O pidiéndole cuentas cuando nos pasa algo malo. Amémosle 
incondicionalmente, como hacen nuestros padres con nosotros. 

3. No profanemos ningún templo, ninguna persona: 
-Dios quiere habitar en cada persona, siendo su templo (somos hijos de Dios). Lo 

profanamos también cuando no respetamos la dignidad humana de la persona 
(sus derechos) y la despreciamos o usamos de la violencia o de la explotación. 

¿Usamos el templo para montar nuestro espectáculo? ¿Somos amigos 
de Dios por interés o conveniencia?. ¿Comercializamos con él? 

¿Qué desprecios o violencias hacemos a nuestros compañeros?  
3. ACTUAR: Concreta tu conversión 

-Anota en qué debe mejorar tu relación con Dios en el templo. 
-Haz una lista de cosas que debería cambiar cada día para acercarte más a la 

manera de vivir de Jesús: con menos monedas y más corazón. 
-Realiza un compromiso de mejorar el trato con alguien al que no respetas lo 

suficiente.                ¿Qué cambio de rumbo te está pidiendo hoy Jesús? 
¿Qué vas a hacer estos 40 días?¿Qué vas a cambiar?  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


